
El 19 de julio de 2021, después de una prolongada y penosa lucha 
contra el cáncer, fallece la Dra. Liliana Ortiz Moreira, destacada inte-
grante del Comité Editorial de Ars Medica, Revista de Ciencias Médicas. 
La Dra Ortiz nació en Concepción el 23 el agosto de 1973, realizó sus 
estudios de medicina en la Universidad de Concepción, obteniendo 
el título de Médico-Cirujano en 1998.

Desde sus inicios como profesional decidió dedicar sus esfuerzos 
hacia la vida académica, con especial orientación hacia la enseñanza 
de las ciencias de la salud, teniendo como meta generar un positivo 
impacto cualitativo en la formación de nuevos profesionales.

En función de ello, entre los años 2001 y 2002 cursó un Diplomado 
en Pedagogía Universitaria y, entre el 2003 y el 2006, un programa de 
Magister en Educación Superior, logrando ser aprobada con distinción 
máxima. Más tarde inició estudios de Doctorado los que quedaron 
inconclusos con motivo de su enfermedad.

Entre los años 2000 y 2006 se desempeñó como Profesor Auxiliar en 
la Facultad de Medicina de la Universidad Católica de la Santísima 
Concepción, ocupando numerosos cargos de responsabilidad, desta-
cando la dirección de la oficina de evaluación de los aprendizajes de 
los estudiantes de Medicina. Ya en ese período se ponía de manifiesto 
su interés en la investigación, presentando numerosas ponencias en 
Jornada y Congresos de Educación Médica.

A partir del año 2006 ingresa en calidad de Profesora Asistente al 
Departamento de Educación Médica de la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Concepción, actividad en la cual tuvo un notable 
desempeño siendo Directora de Departamento y Directora del Ma-
gister en Educación para las Ciencias de la Salud. En este último cargo 
le correspondió conducir el proceso de acreditación del programa  
realizando una minuciosa y detallada gestión logrando una acreditación 
por seis años. Además de participar como docente y encargada de 
diversas asignaturas, fue profesor guía de 20 Tesis de Grado.

En su gestión como Directora del Departamento de Educación Médica 
se caracterizó por su gran capacidad de trabajo, materializando pro-
yectos que generaron un notable impacto en obras de infraestructura 
en beneficio de los estudiantes. Impulsó proyectos de investigación 
nacionales e internacionales, entre ellos proyectos Fondecyt y del 
National Board, cuyos resultados fueron fuente de numerosas pu-
blicaciones y presentaciones en congresos dentro y fuera del país, 
logrando ser merecedora de premios y distinciones.

Estudiosa de la Bioética, formó parte del Comité respectivo de la 
Facultad de Medicina y tuvo un rol primordial en la incorporación de 
asignaturas de Bioética en el plan de estudios médicos.

Liliana fue una destacada participante de las actividades de la Socie-
dad de Educación en Ciencias de la Salud (SOEDUCSA), ocupando un 
lugar en la Vicepresidencia y fue nominada como Miembro Honorario.

A través de mi muy cercana relación académica y personal con Liliana, 
pude comprobar que además de sus grandes fortalezas intelectuales, 
su capacidad de liderazgo e infatigable capacidad de trabajo y crea-
tividad, era poseedora de cualidades afectivas y espirituales que se 
expresaban en su conducta empática y en una continua vocación de 
servicio hacia los demás. Producto de esas especiales virtudes consolidó 
una hermosa familia brindando lo mejor de sí en la formación de sus 
cuatro hijos y en su relación con Gerardo, su marido. 

Su profunda concepción humanista cristiana le permitió sortear con 
entereza la compleja y agresiva evolución de su enfermedad, toman-
do la decisión de transitar en paz mediante una sedación paliativa, 
acompañada de su familia.

Debemos agradecer a Liliana por su importante legado y, muy espe-
cialmente, por su ejemplo de vida cuya expresión ha dignificado la 
Medicina y enaltecido la condición humana. 
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IN MEMORIAM

Dra. Liliana Ortiz Moreira

Muchos son los méritos profesionales, académicos y por sobre todo 
personales que se pueden relevar de la “Dra. Ortiz”, de “Liliana” o, como 
muchos de nosotros la nombramos, “Lili”. 

Desde edades tempranas, Liliana manifestó una fuerte orientación 
por la docencia. Saliendo incluso desde la educación secundaria con 
una fuerte motivación por continuar sus estudios en pedagogía en 
biología, No obstante, por diversas circunstancias de la vida, tomó la 
decisión de estudiar en la década del 90 la carrera de médico cirujano, 
en aquella universidad que desde pequeña la vio crecer, la “Universidad 
de Concepción”. Fue durante esos años, en donde conocería a quien 
fuera su marido y padre de sus cuatro hijos.

Es en 1998, cuando la joven Dra. Ortiz, egresa de las aulas penquistas 
para desempeñarse por un corto tiempo en la disciplina médica, 
sin embargo, su pasión y vocación por la docencia rápidamente la 
devolvieron al mundo de las aulas. Liliana sabía que era un rol que 
debía ejercer con responsabilidad, por lo que en un giro audaz decide 
en el año 2004 migrar a las ciencias sociales, realizando sus estudios 
de postgrado en educación superior en la Universidad Católica de la 
Santísima Concepción, la cual le otorgó el grado de magíster en el año 
2006. Este, sería el primero paso de muchos que daría en la disciplina 
de sus amores, la “Educación Médica”.

Tal fue la dedicación, el entusiasmo y el profesionalismo que demostra-
ba por la Educación en Ciencias de la Salud, que un día del mismo año 
2006, el Dr. Eduardo Fasce Henry, uno de los máximos referentes de la 
disciplina a nivel nacional, y quien fuera hace algunos años su docente 
en pregrado, la redescubre presentando de manera enérgica un simposio 
en un evento de la disciplina. Desde ese día, el Dr. Fasce, con la visión que 
otorga la experiencia, invita a participar a Liliana de la unidad que él en ese 

entonces dirigía, el “Departamento de Educación Médica de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Concepción”. Desde ese momento, 
importantes serían los aportes que la Dra. Ortiz haría a la formación de 
profesionales de la salud de nuestro país y el mundo. Su participación 

activa en numerosos proyectos de investigación e innovación educativa, 

su capacidad de generar equipos transdisciplinarios, sus habilidades 

comunicativas y tecnológicas, su capacidad de liderazgo, su profesio-

nalismo, su formación permanente y su capacidad de adaptación a los 

diversos contextos educativos de pre y postgrado, hicieron que Liliana 

fuera reconocida no solo como una líder y referente del área, sino que 

también como una nueva fuente de inspiración. Era así una mujer de 

fuertes convicciones, que continuaba abriendo el campo a otras mujeres, 

en una disciplina muchas veces liderada por hombres. 

Actualmente, la Sociedad Chilena de Educación en Ciencias de la 

Salud (SOEDUCSA) ha instaurado un reconocimiento inédito en la 

educación médica nacional que lleva su nombre. Se otorga a aquellos 

académicos que reúnen todas aquellas características profesionales, 

personales y académicas que ella reunía. 
 
Liliana se fue desde el mundo físico a una edad temprana. La sentimos 

y la pensamos todos los días. Su legado permanecerá por siempre en 

nosotros. A días de su partida nos compartió su experiencia como 

profesional y paciente a través de un video que fue difundido am-

pliamente en las redes. Esta fue su última cátedra que versó sobre la 

dignidad humana. En ella nos hereda una profunda reflexión, la cual nos 

aleja de la vana conceptualización y nos insta a convertir la dignidad 

en verbo, pues dinamiza ese humanismo que damos por sentado en 

la formación en ciencias de la salud y nos invita a convertirlo en una 
construcción colectiva y profundamente atada a lo relacional.
 

Te recordamos con cariño,

Paula Parra Ponce, 
Departamento de Educación Médica,  

Facultad de Medicina, Universidad de Concepción

Ignacio Villagrán Gutiérrez, 
Departamento de Ciencias de la Salud, 
Pontificia Universidad Católica de Chile

María Isabel Ríos Teillier,  
Departamento de Clínicas, Facultad de Medicina,  

Universidad Católica del Norte
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